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La identidad y la representación.
Elementos para una reflexión
crítica sobre la idea de región

(Segunda de dos partes)

Fierre Bourdieu*

Qu'anerá maou per lous Biarnes Couan lous lous hilhs parlen francés.

(Todo irá mal para los Berneses cuando sus hijos hablen francés)

El efecto simbólico que ejerce el discurso
científico al consagrar un estado de las divi

siones y de la visión de las divisiones es

tanto más inevitable cuando ocurre en las luchas

simbólicas por el conocimiento y el reconocimiento;
los criterios llamados «objetivos», aquellos incluso

que conocen los especialistas, son empleados como

armas: diseñan los rasgos sobre los cuales se puede
fundar la acción simbólica de movilización para

producir la unidad real o la creencia en la unidad

(tanto en el seno del grupo por sí mismo como entre

los otros), que en el tiempo previsto, y en particular
por la mediación de las acciones de imposición c in

culcación de la identidad legítima (tal como las que

se ejercen por la escuela o por el ejército), tiende a
engendrar la unidad real. Breve: los veredictos más

«neutrales» de la ciencia contribuyen a modificar el

objeto de la ciencia; desde el momento en que la

cuestión regional o nacional es colocada objetiva

mente en la realidad social, aun cuando fuera reali

zado por una minoría actuada (que puede sacar par

tido de su debilidad incluso desarrollando la estra

tegia propiamente simbólica de la provocación y del
testimonio para propiciar respuestas, simbólicas o

no, implican un reconocimiento, todo enunciado a
propósito de la región funciona como argumento que

contribuye -tanto o más importantemente de lo

que es reconocido- para beneficiar o desfavorecer el

acceso a la existencia.

Nada es menos inocente que la pregunta que divi

de al mimdo académico para conocer si es necesario

Traducido del francés por Edgar Samuel Morales Sales. Publi
cado originalmente en Actes de la Recherche en Sciences Sociales.
iVo. S5. noviembre. ¡980. París, pp. 63-72.

hacer entrar en el sistema de los criterios pertinentes

no solamente las propiedades llamadas «objetivas»

(como la ascendencia, el territorio, la lengua, la re

ligión. la acthidad económica, etcétera), sino tam

bién las propiedades llamadas «subjetivas» (como el

sentimiento de pertenencia al grupo), es decir, las

representaciones que los agentes sociales se hacen de

las divisiones de la realidad y que contribuyen a la

realidad de las divisiones.'^ Una vezque los investi
gadores según que su formación y sus intereses es

pecíficos les conducen a ello, pasan a erigirse en

jueces de todos los juicios y en criterios de todas las

criticas, se autoprohiben aprehender la lógica propia

de ima lucha en la que la fuerza social de las repre

sentaciones no se encuentran de manera necesaria

mente proporcional a su valor de verdad (medida de

acuerdo al grado en que ellas experimentan el ^tado

de la relación de las fuerzas materiales en un mo

mento considerado). En efecto, en tanto que pre

visiones, esas mitologías «científicas» pueden pro- • ••

13. L.as razones de la repugnancia espontánea de los «especialistas» hacía los criterios

«subjetivos» merecertaun largo análisis: hay un realiano ingenuo que pretende ignorar

todo aquello que no puede (Servarse o tocarse con las manos; el cconomtcísmo, que

conducea no reconocerotros determinantesde las acciones sociales de aquéllos que es

tán visiblemente inscritos en las condicionesmaterialesde existencia;hay aquellos inte

reses fundidosa las apariencia de la «noitralidad axiológica» que, en más de un caso,

establecen toda diferenciaentre el «especialista»y el militante y que prohiben Ib intro

ducción en el discurso «erudito» de cuestiones y de nociones contrarios al bienestar,

hay. finalmente y sobre todo, las cuestiones de honor científicoque lleva a los observa

dores -y sin duda tanto más fuertemente si están menosconfiadosen su ciencia y en su

estatus- a multiplicar los signos de la ruptura con las representaciones del sentido co

mún, pero que los condena a un objetivismo reductor, perfectamente capaz de hacer en

trar la realidad de las representaciones comunes en la representación cientifica de

la realidad.

CIENCIA EROO BUU 33



CIENCIAS HUMANAS

ducir sus propios modos de verificación si logran
imponerse en las creencia colectivasy a crear, por su
virtud movilizadora, las condiciones de su propia

14. Se(mede admitir quedunodetodoeltienqM queellos nosomeian su práctica a bcrílicasocio-

Ugica loa sociólogoscatán delemiinados ensuorientación hada unou otroextremo; objetivista

o sutgetivista, deluniverso de lasrdadonesposibles dd otgdt^porñctoivssedalescomo su

posiciónde ta jerarquíasocñldesu disdphna; esdedr,de susniveles deotatqteten»estatuta^

lia,queenun espacio geográfico sodalmente jerarquizadosetraduce fiecuentemente pwuna

pcsidta ceráial o local, fitdor pailiculatmente impotante cuando setrataderegidio dele^

tialismo; perotambián en laJerarquía técnica: bs csliat^jas «qnstemológicas» tan qwestas

comod dogpiatisnio delosguardianes dela (Btodwdate&icayd eqxaitaneismodelosapósto

lesdeb paitidpadónend movimiento quepudieratenerencomún jHtqxmonarluiafiemade

eacapat a bs eidgcndasdd trabajo dentffico sinrenundat a bs pretersiones de b auctoritas

cuandonose puedeo nose rpiiere cum|dir conesasexigendas; o solamente a bs másaparen

tes;es dedr, a bs nds escolares de entredbs (cano d uso coraáante de ks textoscanómocs).

Ferotambién puedenequilibrar, porun gdpe desuerte, b rdad&i óárectamerde conqxobada

end dgeto, entreóigctivisnw y subjetivismo, b aduladte y d elogk^ b oonqilicidad mistifi-

caday mistificadoa y b dcsmistificadón reductora, poque acqitenb probleniática olgdiv^

esdedr, b estructuramismadd campode bichaen d cud b n^ión y d regionalismo estánen

ju^en lugarde otgetivarla Entantoquelossociólogos partidpanend ddnte sobre losoi-

tericsquoporbbnpemútirdeducird sentido dd nxrvimiento regiaialisbo deprededrsu iiitu-

ra sincuestionar b lógica detu» bicba quecraiduce precisamente a b determinadón dd senti

dodd movhnienlo(si esreginial,nadoial, progresisbo retrógrada, dederecha o de izquierda,

dcéten)y sobreks criterics capaces dedeterminaresesentido-conorefirente d movimiento

obrero: «¿eepuedebaUaren estesentido de fiberadónnadond en d casode losmovifflientas

regionalistas? Paraaqudbs de losquebe estudiando sustrabajos,breqwesta esnegativa. Por

una parte; d contenidode b reivinificación deMiadón», cuandoestáfamubdo eiqilieitamente;

reposa lo más común sobre el mantenúnieiito o d restablecimiento de bs rebdones soddes

praeqúlalistas: Porotraparte, estosepcdrb hacerbajod cmoepto deautogestidi, que;consi

deradoenestecontexto, ni^ b realidad de b estnicturaactud dd (Booeso de producción y de

intercambio (...);que d proyecto deesosmovimientas sea d de darseunabaseptqmbri» b

olvido; peroel casodel Languedoc «qiuesto pw Loub QuéréestáaMparamostramas que b

recuperación porlosmovimientos deproductoresde oondgnas reglonalistas serealiza deSuma

itesbsada,cuandono en oposidón,en rdad&i a los ñádectudes emisores de b idedogb na-

donalista. ¿Es esto desvalorizar losmovimientos regksialistas tratándoles asi? No^ es simple-

menlereconocer quesu erguego noestádadopw lo (]uedeél opinanlosmilitantes, quesu sig

nificación estáenotraparteyquesu inqnctosobre b evolución dd sistema sodd estálejos dd

contenido rdvindicativo explícito de esosmovimientos» (Dulcaig 1976).«El pobhma esen-

dd es;entonces, d (teloseriterics quenospermitirán dar crédito a esetipode movimiento de

tal o cualsignificación sodab (L Quér^ ep. cit, pi 63). Sepodráleertantbién^ 67 y 68)

qued autorddiateb olgetivadóndeb attemativa deb partidpacábiy d (ágefivismo).

15. La investigación marxisbsobre bcuestidi nacional o regkxud se encuentra bloqueada, sindu-

dadesdesusorígenes, po"d dectoooigugado dd uto{»smo intemadonalisb(sustentado porun

evoludonisnio ingernw) y delecarxunidsmo; este;sinhabbr de losefectos debs preocupado-

nes estratégieas dd mámenlocpie fiecuentemenle ha predeterminado los veredictos de una

«ciencia» orientadahada b práctiea y deaprovisb deunadenda verdadera y deh deneb y de

bs rebdonesentreb prácticay h deneb). Sindudab eficaddad dd o(B)junlo deesosfactoes

seobserva particubnicente bienen b teste -tipioamente gecutanle-de la causa primera, que

sin embargo ha estado fieeuentemeate desmentida por los beebo^ por bs solidaridades

«ótrnca» o nacionales sobreb solidaridad de dase. Pero b incapaddadde Mstcaiografiar ese

prcblenoa ((pie porbs núsmas razones queb primadadebs rebdoneseqiedalcs o debs re

lacionessodalesy geneal^oas esformulada y rcsudb enb historia) y b pretensión teoricisb

subr^ada sincesardediseñar bs «oiaeiones viables» o de producir loscriterios dentificamen-

te validados de b identidad nackaial (Haupttí aL, 1974);parecen depender directamente dd

gradoen el cual b intención realisbde regiry de dirigirb (xienladónde b eioncbrealde bs

fixmteras y de los limites: noha sido(piep(R'azar que Stalinha sidod autorde b «delinici^

másdogntátioay másesendalisbdeb nación.
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realización. La región que se transforma en nación
aparece retrospectivamente en su verdad, es decir, a
la manera de la religión según lo veía Durkheim,

como una «ilusión bien fundada». Pero no logran
nada mejor cuando, abdicando de la distancia del

observador, los académicos retoman por cuenta
propia la rqiresentación de los agentes en un discur
so, a falta de mediospara describir el juego en el que
se produjeron esas rqiresentaciones y las creencias
que las fundan; iu> se trata de otra cosa sino de una

contribución, entre muchas otras, para la producción
de la creencias, en donde se trata de describir los

fundamentos y los efectos sociales.
Breve: se trata, en éste como en otros casos, de es

capar a la alternativa del registro «desmistificar» de
los criterios objetivos y de la ratificación mistificada
y mistificadora de las representaciones y de las vo
luntades para mantener reunido aquello que está re
unido en la realidad; las clasificaciones objetivas; es
decir, incorporados u d}jetivados a veces bajo forma

de institución (como las ñonteras jurídicas) y la re
lación práctica, actuada o representada de dichas
clasificaciones y en particular las estrategias indivi
duales y colectivas (como las reivindicaciones regio-

nalistas) en virtud de las cuales los actores sociales

procuran ponerlas al servicio de sus intereses, mate

riales o siinbólicos, a conservarlos y transformarlos;

pero tainbién las relaciones de fuerzas obj^vas,
materiales y simbólicas y los esquemas prácticos (es
decir, implícitos confusos y más o menos contradic
torios), gracias a los cuales los auctores sociales

clasifican a los otros auctores sociales y valoran sus
proposiciones en él marco de las relaciones objeti

vas, al mismo tiempo que las estrategias simbólicas
de presentación y representación de sí mismos, que
oponen a las clasificaciones y a las representaciones

(de ellos mismos)que los otros les imponen.
Breve: es a condición de exorcizar el sueño de la

«ciencia reab> investida del derecho gracioso de ré-
gere fines y de régete sacra, del poder nomotético
de decretar la unión y la separación que la ciencia
puede darse como objeto incluso el juego mismo en
el cual se disputa el poder de administrar las fronte

ras sagradas, es decir, el poder casi divino sobre la
visión del mundo, en donde no h^ posibilidad de
realizar otra elección para quien pretende jugarlo ^

no sufiirlo) sino de mistificar o desmistificar.

Dominación simbólica y luchas regionales

El regionalismo (o el nacionalismo) no es sino uno
de los casos particulares de las luchas propiamente

simbólicas dentro de las cuales los actores sociales se

comprometen -sea individualmente y en condiciones
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de dispersión, sea colectívamente y en condicio
nes de organización- y que tienen por materia pro

pia la conservación o la transformación de las rela
ciones de fuerzas simbólicas y de los beneficios co

rrelativos, tanto económicos como simbólicos, o si se

prefiere, la conservación o la transformación de las

leyes de formación de los premios materiales o sim

bólicos ligados a las manifestaciones simbólicas
(objetivas o no intencionadas) de la identidad social.

En esta lucha por los criterios de evaluación legíti

mos, los actores sociales comprometen intereses po

derosos y a veces tanto más vitales, que la materia

en discusión no es otra que el valor de la pereona en

tanto que se le reduce socialmcnte a su identidad

social.'®

Una vez que los dominados en las relaciones de

fuerzas simbólicas entran en la lucha en condiciones

de aislamiento, como es el caso de las interaccio

nes de la vida cotidiana, no tiene otra elección que la

aceptación (resignada o contestataria, sumisa o in
dignada) de la definición dominante de su identidad,

o bien, la búsqueda de la asimilación que supone un

trabajo destinado a hacer desaparecer todos los sig

nos propios que recuerdan el estigma (en el estilo de
vida, de la indumentaria, de la pronunciación, etcé

tera) y a proponer, a través de estrategias de simu
lación o de apariencia, una imagen de si mismo que

resulte lo menos alejado posible de la identidad legí
tima. a diferencia de esas estrategias que encierran

el reconocimiento de la entidad dominante y en con

secuencia de los criterios de Juicio apropiados a

constituirla como legítima, la lucha colectiva por la

alteración de la relación de fuerzas simbólicas, que

procura no borrar los rasgos estigmatizados, sino in

vertir la tabla de valores que les da su carácter de

estigmas; trata de imponer, si no nuevos principios
de di-visión, por lo menos una inversión de los sig
nos atribuidos a las clasificaciones resultante según
los principios ancestrales; se trata de un esfuerzo
hacia la autonomía, entendida como un poder para

definir, de acuerdo con intereses propios, los prin

cipios de definición del mundo social (nomos, la di
visión legal, la competencia legal, la ley se relaciona

a nemo, compartir según la ley). Esto tiene por fin
poder apropiarse, si no de todos los beneficios sim
bólicos asociados a la posesión de una identidad
legitima, es decir, susceptible de ser pública y ofi
cialmente afirmada y reconocida (identidad nacio

nal), por lo menos de los beneficios negativos im
plícitos en el hecho de no estar más expuesto a ser

evaluado o a la autoevaluación (probándose la ver

güenza o la timidez o jugando a matar al anciano
por un mero esfuerzo compulsivo de corrección) en
función de los criterios más desfavorables. La revo

lución simbólica contra la dominación simbólica y

los efectos de intimidación que la última ejercen tie
ne por objeto, no como se Ita dicho, la conquista o la

reconquista de una entidad, sino la reaparición co

lectiva del ejercicio del poder sobre los principios de
construcción y de evaluación de su identidad propia

que el dominado tiene que rechazar en beneficio del
dominante durante todo el tiempo que acepte la

elección de ser negado o de renegarse a sí mismo

(incluso de renegar a aquellos de entre los suyos que
no quieren o no pueden renegarse) para hacerse re

conocer."

El estigma produce la reacción contra el estigma-

tizador, que comienza por la reivindicación pública

del estigma, transformado en emblema -según el pa
radigma black is beautiful- y que se termina en la

institucionalización del grupo producido (más o me

nos de manera total) por las consecuencias económi
cas y sociales de la estigmatización. El efecto del es

tigma lo que da a la revuelta regionalista o naciona

lista no sólo sus determinantes simbólicos sino tam

bién sus fundamentos económicos y sociales, prin

cipios de unificación del grupo y puntos de apoyo

16. Sesabe que los individuosy los gnipos involucranlodo su ser sodal en tas luchas clau-

ficatorías;todo lo que define la idea que ellos se hacen de etlos mismos; lodo lo incons

ciente por lo cual se constituyen como «nosouos», por oposición ha «ellos», a los

«otros» y al cualconciben comoadhesión casi corporal. Estoexplica la fuerzamovili-

zadora tan excepcional de lodo aquelfo que se refiere a la identidad.

17. Esta alternativase imponetambién a los mie>nÍ>ros de lasclasesdominarlasen la medida

en que la dominación económica crece al doble casi inevitablemente respecto de una

dominación simlwlica.
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objetivos para la acción de movilización. Aquellos
que creen poder condenar al sionismo simplemente
condenando el racismo, olvidan que el sionismo en
sus orígenes es un producto histórico del racismo
(tanto como lo muestran por ejemplo las ficciones de
la política encaminadas a reconocer la «identidad
culturab) de los emigrados, sin al mismo tiempo
conferirles la sanción jurídica de este reconocimien

to; tenemos el derecho de preguntamos si una iden
tidad cultural fundada inicialmente sobre un estigma
puede ser realmente garantizada sin la protección de
un Estado independiente). Esto, incluso, si uno pue

de lamentar que, por una suerte de revancha de la
historia, aquellos que han sido las primerasvictimas
de las ideologías reaccionariasconectadas al territo
rio o a la sangre hayan sido constrefiidas a crear to

do sus elementos para construir su identidad, en
tanto que el territraio y la lengua sirven comúnmen
te de justificación «d)jetiva» para la reivindicación
de la identidad.

Por muy alejada que parezca del nacionalismo sin
territorio, la reivindicación regionalista es también
luia reqmestaa la estigmatización que produce el te
rritorio de la cual es, aparentemente, producto. De
hecho, se la región no existiera como espacio estig
matizado, como «provincia» definida por la distan
cia económica y social (y no geográfica) en el
«centro», es decir, por la privación del capital

(material y simbólico) quereúne la capital,'̂ nopo
dría reivindicar suexistencia:'^ es porque ellaexiste
como unidad negativamente definida por domina
ción simbólicay económica que algunos de aquellos
que participan en ella pueden ser llevados a luchar
(y desdeluegocon oportunidades objetivas de éxitoy
de beneficio) para cambiar la definición, para inver-

18. Elespacio propiamente politioo delasrelaciones de dominacito sedefine porla relación

que se establece entre la distribucián de los poderesy de los bienes dentro del espacio

geográfico, y la distribución de los actores socialesen esteespacio; la sustandageográ

ficarespecto de losbienes y delospoderes constituyen un bueníndice delpoder.

19. El argumento movilizatorio «viviren el terruño»debe su fuerzareal -inclusopara los

citadinos-al trecho de (|ue, apartede los arranquesafectivos, el erdlio impuesto por la

investigación del trabajose acompaña de la experiencia de la devaluacidi simbólica de

la descalificación ligada al hechode ser conducidoprácticamente a ofiecerdirectamente

sobremercadolingüístico dominante las actitudes «extrasgeras» (de áhi la funci&i reco

nocida a los submercadosprotegidos que se reconstituyen en el corazóndel mercado

dmrúnartte; del fiontón parisinopara Counáges, a la asociaciónde amigasde los Vasco-

bemeses, para los empleadosde la banca postal).

20. Se puedecompreiuleren esta lógicapor qué la oposiciónentre el Nortey el Midise re

encuentran en las actitudes relativas a la regióny al regionalismo: lasregiones endonde

la reivindicación económica y la ludia contra la dominadónadquieren fama regionalis

ta son aqudlas en donde los efectosde la dominación económica son muy daramente

duplicados por l<sefectos de la domiiuHñón simbólica (pronunciadón estigmatizada, d-

cátera).

36 CIBNOIA EROOSUM

OE LA CONDUCTA

tir el sentido y el valor de los rasgos estigmatizados
y que la revuelta contra la dominación bajo todos sus
aspectos, incluso económicas, tome la forma de la

reivindicación r^onalista.^
La fe universalista, proclive a rechazar el recono

cimiento de los efisctos particularistas y particulari
zantes de la reivindicación nacionalista, aceptando
al mismo tiempo la reivindicación de la autonomía
(Hóbsbawm, 1977: 3-24), encuentra una justifica

ción en el hecho de que, como lo demuestran entre

otros casos, el destino del sionismo o los efectos pa

radójicos de la autonomización (inacabada) de los
cantones juracianos (Carpilloz, 1976), la autode
terminación, que no es sino la negación de una hete-
rodeterminación, no hace sino reproducir el estig
ma pero bajo una forma investida. Abolir el estigma
realmente ^ no mágicamente, es decir, por ima
simple inversión simbólica de los signos distintivos
que puede ir hasta una redefínición de los limites al
interior de los cuales la legitimidad de la identidad

asi definida se encuentra garantizada) supondría que

se destruyeran los cimientos mismos del juego que,
al producir el estigma, engendra la búsqueda de una
rehabilitación fundada sobre la antoafirmación ex

clusiva, presente en el principio mismo el estigma;
que se haga desaparecer los mecanismos a través de
los cuales se puede ejerce la dominación simbólicay
al mismo tiempo los fundamentos subjetivos y obje
tivos de la reivindicación de la diferencia que ella

engendra.

No obstante esta paradoja, es por una especie de
desafio formulado a la combinación racionalismo

universalista-economismo evolucionista que sugería

eqierar efectos universalizantes en al economia y
con ello la desaparición de las naciones y de los na
cionalismos; se observa que estos mecanismos son,

evidentemente, el producto de un comienzo de uni
versalización (históricamente encarnado por la tra

dición jacobina). De tal suerte que el separatismo

aparece claramente como el úitico medio realista pa
ra combatir o anular los efectos de nominación que

ahí están implicados, de manera inevitable, en la
unificación del mercado de los bienes culturales

simbólicos a partir de que una categoría de los pro
ductores se ve mi condiciones de imponer sus propias

normas de percepción y de apreciacióiL Esto se ve
bien en el caso de la lengua, en donde todos los
efectos de nominación se encuentran ligados a la
unificación del mercado que, lejos de abolir los par

ticularismo, los ha constituido en estigmas negativos

(Bordieu y Boltanski, 1975: 2-33). De esta forma el
verdadero soporte objetivo del regionalismo occitano
reside no en las hablas locales que, de por sí hetero-

ipor
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la confrontación con la lengua dominante, sino en el
írancés meridional, muy diferente del fiancés legí
timo en lo que concierne a su sintaxis, tanto en su
vocabulario, y al menos en so pronunciación, para
servir de base a una devaluación sistemática de todos

sus practicantes, independientemente de sus condi
ciones de clase (bien que la proporción y la aptitud
para al «corrección» aumente cuando se eleva uno
en la jerarquía social), asi como a una forma sua

ve en estado larvario de racismo (fondado sobre la

oposición mítica entre el Norte y elMidi). '̂
Breve: el mercado de los bienes sinibólicos tiene

susIq^, que no son las mismasde la comunicación
universal, entre sujetos universales; la tendencia al
fraccionamiento indeñnido de las naciones que ha

impactado a todos los observadores se comprende si
se observaque en la lógica propiamente simbólicade
la distinción, en donde existir no se reduce a ser di

ferente y en donde, dicho de otra manera, la exis
tencia real de la entidad supone la posibilidad real,
jurídicay politicamente garantizada, de afirmar ofi
cialmente la diferencia; toda unificación que asimile

lo diferente encierra el principio de la dominación

de una entidad sobre otra, pero también el de la ne
gación de una entidad por otra.

Es necesario entonces romper con el economicis-
mo -marxista o cualquier otro- que reduce el regio
nalismo y el nacionalismo a la pasión, incluso a la
patología, en tanto que, por el hecho de no reconocer
lacontribución que implica la representación que los
actores sociales se hacen de la realidad -que aportan
a la construcción de lo real- no puede comprender la

contribución muyrealista que la transformación co
lectiva de la representación colectiva proporciona
para la transformación de la realidad. Pero sin olvi
dar, sin embargo, que hay una economía de lo sim
bólico que es irreductible a la economía (en sentido
restringido) absolutamente real. Es asi que, como
señala mi^ bien Eric Hobifoawn (1977: 3-24), la
mundialización de la economía de la cual se podría
haber esperadogran influencia para la desaparición
de los nacionalismos, podría haber permitido, en la
lógica de la diferenciación simbólica, darse libre
curso, crearlo asi las condiciones que autorizan al
separatismo, casi sin límites económicos: en efecto,
el criterio del tamaño del territorio al cual se refe

rían los teóricos (en particular marxistas) para de-
lerminar los "Estados viables", es decir, capaces de

ofrecer un mercado suficientemente amplio y di

versificado, y en seguida, capaces de protegerse
contra las agresiones exteriores, pierde gran parte de
su significación desde el momento en que se genera

liza la dependenciade los Estados (y de la naciones)
con respecto a la economía y con respectoa las em
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presas trasnacionales (esto todavía más en tanto que
el equilibrio de las fuerzas entre las grandes poten

cias militares tiende a garantizar una protección de
hecho para los países pequeños). No solamente la

nueva división internacional del trabajo se abstiene
de eliminar a los Estados pequeños y aislados, sino
que es capaz de acomodarse rm^ bien a esas unida

des oficialmente autónomas e incapaces de imponer
graves problemas a los capitales extranjeros (tanto
más si los poderes locales logran encoiftrar benefi
cios evidentes en la venta de su dependencia a las

grandes potencias económicas). Pero siimiltánea-
mente, la redistribución de las inversiones en un te

rritorio considerado, bajo la sola lógica de las tasas
de beneficios diferencial^ y la desubicacíón del po

der que resulta de este hecho, tiende a impulsar la
revuelta contra el Estado.

Una economía de las luchas regionalistas debe
ría también determinar los principios según los
cuales las diferentes categorías de agentes socia
les involucrados en las luchas regionalistas de

manera activa o pasiva se distribi^en entre parti

darios y adversarios del poder local. Si todos los

21. Se puede pensar queademás de los efectos de la transmisión directade las venteas so

cialesasociadas al capital social, la pronunciación legitima juega un rol nada despre

ciable enelprivilegio delquese vuelven beneficiarioB, porelaccesoa la clasedominan

te, las personas que nacai en la región parisina en donde ha realizado sus estudios

(privilegio queaumenta cuandouno se elevaen lajerarquíade las fiuiciones, desdelos

óbiqios,losprefectos o los generales, hasta los directores de núnisterio, los inqieetores

fiscales o lospresidentes directores generales de lasgrandes empresas, todosubicados en

el centrodelpodercentral).

Esta hipótesis encuentra una confirmación en el hecho de que la tasa de parisinos

(nacidosen Pariso residentes de esta ciudad en el momento en que entran a sextoaffo)

entrelosalumnos de lasgrandes universidades crecesegúnelmismoprincipio(esdedr,

segiún lajerarquía siguiente: Escuela de Fuentes y Minas, Smnt-EUenne y SmntCloud,

Fontenay, Ufan, Sóvres, Agronomía de Nancy, Minas de París, Politócnico y, en fin,

HEC,la PENA y Ciencias Politices, quetienoimásdelS0%de sus alumnos residentes

en Paris en el momento en que ingresan al sexto año). Se observa que los ben^cios

asociados al acento legitimo, elemento del capitalasociado al nacimiento en la cqiital,

vienena duplicar losbeneficios ligadosa un origensocialelevado. Es asi que la oposi-

mfei es todavía más marcada entre las grandes universidadessi se toma en cuenta a la

vezel lugarderesidoicia de lospadres al momento del ingreso a sexto añoy el origen

social: asise tiene, porunapartelas universidades quereclutan unapartedestacada de

sus alumnos entre la burguesía parisina, es decir, Ciencias Políticas, HEC, ENA y la

de Minasde París, y de la otra parte, las escuelas que rechitan sus alimmos sobretodo

entrala burguesía provinciana, es decirUbn, Sóvres, el PolHócaico y Agronomia. Asi,

todoparece indlGar queel pesocreciente en el umverso delasvias de accesoa las posi

cionesdonúnantes de Ciencias PolíticasHECo la ENA,quienes bajoaparienciade no

tomarencuentasinocriterios de seleccifei universal, otorgan un reconocimiento particu-

larmente señalado a las propiedades más características delhábitat legitiino, es decir,

parisino (comoel acento y sinduda el trato social)ha contribuida a refbrzaria desventa

ja de la burguesíaprovindana.

OIEMOIA eroo sum 37



C I E N C A 8 HUMANAS

observadores coinciden en señalar que los intelec
tuales juegan un rol determinante en el trabajo
simbólico -que es necesario para contrarrestar las
fuerzas tendientes a la unificación del mercado de

los bienes culturales y simbólicos, asi como para
aliviar los efectos de desconocimiento que dichas

fuerzas imponen a los partidarios de las lenguas y
de las culturas locales- los observadores no se

afeitan jamás a situar la posición de esos intelec

tuales en el campo intelectual nacional, que po

dría estar en la base de sus tomas de posición
frente a las relaciones entre lo nacional y lo re

gional; todo parece indicar que tanto en el caso
de los novelistas regionalistas estudiados por
Remi Ponton como en el caso de los inspiradores

de los movimientos regionalistas, el compromiso
del lado regional, del local, del provincial, que
proporciona a sus detentadores un capital cultural
y simbólico cuyos límites con frecuencia objeti
vamente imputables (y casi siempre subjetivamen
te imputados) al efecto de la estigmatización re
gional, en medio de obtener un rendimiento más
elevado de ese capital nacional invirtióndolo en

su mercado más restringido, en donde la concu

rrencia es más débil.^^ Por el contrario, de acuer
do con la lógica que se observa en el conjunto de
la clase dominante y en particular entre los diri
gentes de la industria, los actores sociales acti
vamente comprometidos en la lucha parecen tanto
más orientados hacia lo trasregional, o lo trasna-
cional cuanto su capital económico y cultural se

22. Esta lógica se observa en el campo cientifíco en donde la fusión de las disciplinas

permite asegurar un dominio más amplio sobre un dominio más limitado: eso es

lo que describe por ejemplo Emst Kantorowicz, quien demuestra cómo los juristas

de Bologne se apropiaron durante el siglo XII del monopolio del derecho por una

división de los poderes (con relación al rey) y una diferenciación fbncional de las

atribuciones de las diferentes instituciones encargadas de administrar el derecho

(Kantorowicz, 1961: 89-11).

23. En cuanto a aquéllos que en esta lucha son partidarios del rol pasivo de los enjue-

gos, todo permite suponer que, además de los factores ordinarios de la propensión

a aceptar la transformación o la conservación (esencialmente la posición en la es

tructura social y la trayectoria, ascendente o descendente que conduce a esa posi

ción), es balance de los beneficios actuales y de los beneficios escatimados, es

decir, do los beneficios obtenidos nacionalmente (salarios, pensiones, etcétera) y

los beneficios gestionados por lo regional, que determina la elección. Suspendien

do la eficacia asimiladora de la institución escolar como via privilegiada de as

censión (y de integración)social, la desclasificación (Bourdieu, 1978: 2-22) favo

rece las disposiciones anti-institucionales, dirigidas contra la escuela, el Estado y

la familia, y lleva a la pequeña burguesía nueva a rechazar el rol de correa de

transmisión de que gozaba en la lucha 6e la concurrencia integradora y a entrar

en un actitud contestataria (ambigua) contra lo central que se acompaña de una

reivindicación por la participaciónen los poderes locales.
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encuentra más ligado al poder central, nacional o

internacional.^^

Y reencontraiiamos asi el punto de partida, es de
cir, las determinaciones que la ubicación, central o

local, en el espacio en que se participa, hacen pesar
sobre la visión del juego que se juega y que solamen
te la construcción del juego, en tanto que tal, permi
tirá neutralizar, al menos, d tiempo que exige im

análisis. 4
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